
RESUMEN
Es bien sabido que, cuando los estudiantes tienen hambre, su 
capacidad de aprendizaje se resiente. No obstante, lo que no se 
entiende tan bien es por qué ocurre esto y cuál es el papel del entorno 
de aprendizaje. A partir de los datos del estudio TIMSS 2019 (Estudio 
Internacional de Tendencias en Matemáticas y Ciencias), este informe 
examina cómo se correlaciona el hambre de los alumnos con el grado 
de desorden en el aula durante las clases de matemáticas. Se ha 
detectado una relación consistente entre el hambre y el desorden 
en las aulas, sin ninguna excepción, en los 38 países participantes en 
TIMSS 2019. Esta relación se mantiene incluso después de controlar 
las diferencias en el estatus socioeconómico de los estudiantes y 
del aula, el tamaño de la clase, la experiencia del profesor y su nivel 
educativo. Dichos resultados sugieren que, cuando los alumnos llegan 
al centro educativo con hambre, les cuesta más prestar atención y 
controlar su comportamiento. Esto puede dar lugar a un entorno de 
aprendizaje desordenado y menos eficaz para todos los estudiantes, 
incluso para los que no sienten hambre.

IMPLICACIONES
 ► En muchos de los países que participaron en TIMSS, incluyendo los 

más industrializados, el hambre entre los estudiantes es un problema 
frecuente. Aproximadamente uno de cada tres alumnos de octavo curso 
(2.º de la ESO, en España) llega al centro educativo con hambre todos o 
casi todos los días. Esta proporción asciende a aproximadamente uno de 
cada dos estudiantes en países como Chile y Rumanía. Incluso en países 
con ingresos altos y una tasa baja de pobreza infantil, como la República 
de Corea y Francia, sigue habiendo altas tasas de alumnos que tienen 
hambre.

 ► Si los estudiantes sienten hambre, tener un profesor con más experiencia 
y formación o estudiar en clases más pequeñas puede no ser suficiente 
para cambiar el nivel de comportamiento desordenado en sus clases de 
matemáticas. Por lo tanto, prevenir el hambre es una condición previa 
para garantizar una enseñanza de calidad para todos los alumnos.

 ► Los responsables de la toma de decisiones de todos los países participantes 
en TIMSS deberían dar prioridad en su agenda política a la lucha contra el 
hambre en los centros y considerar la posibilidad de equiparar minimizar 
el hambre con otras alternativas políticas para mejorar el entorno de 
aprendizaje. 

 ► Para luchar contra el hambre, los países deberían plantearse programas 
de comidas escolares más completos e integrados en los programas de 
bienestar y protección social, de modo que las necesidades nutricionales 
de los niños/as se cubran también fuera del horario escolar. Para que 
los programas de comidas escolares sean eficaces es necesaria la 
colaboración entre los responsables de la toma de decisiones de gran 
variedad de sectores, como la educación, la sanidad, la agricultura, las 
finanzas y la protección social.Autores
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INTRODUCCIÓN
Dadas las persistentes desigualdades de ingresos, la pobreza y el 
coste de los alimentos saludables, más de ochocientos millones de 
personas pasan hambre en el mundo. Asimismo, debido a la pandemia 
de la COVID-19 y a los conflictos en todo el mundo, la situación ha 
empeorado en los últimos años (UNICEF, 2022). Aunque el hambre 
afecta a amplios segmentos de la sociedad, los niños/as tienen más 
probabilidades de padecer hambre que los adultos debido a su 
vulnerabilidad, a la escasez de recursos económicos y al mayor riesgo 
de vivir en la pobreza (UNICEF, 2020). 

La creencia generalizada es que el hambre infantil es un problema 
exclusivo de los países en desarrollo y con un alto índice de pobreza 
(Alderman et al., 2006). No obstante, incluso los países desarrollados 
económicamente no logran garantizar la seguridad alimentaria de 
parte importante de los niños (Pollard y Booth, 2019). Los resultados 
del estudio TIMSS 2019 muestran que aproximadamente uno de 
cada tres estudiantes de octavo curso se siente con hambre todos 
o casi todos los días al llegar al colegio. Esta proporción se eleva a 
aproximadamente uno de cada dos estudiantes en algunos países 
como Chile, Rumanía, República de Corea y Francia (Figura 1). 

Los países con altos niveles de desigualdad de ingresos y de pobreza 
tienden a presentar tasas más elevadas de hambre entre los alumnos; 
no obstante, las relaciones entre esos indicadores de ingresos y la 
prevalencia del hambre entre los estudiantes son de una magnitud 
relativa (ver Figuras 2.a. y 2.b.). Asimismo, aunque la frecuencia del 
hambre varía de un país a otro, el problema no se limita a los países con 
una desigualdad de ingresos relativamente alta, una tasa de pobreza 
elevada o menos desarrollados económicamente. Al contrario, el 
hambre prevalece en gran variedad de países.
El problema generalizado del hambre en los países suscita 
preocupación por la forma en que puede crear barreras al aprendizaje. 
De hecho, se sabe mucho sobre el efecto concreto del hambre en los 
niños/as. Los estudios han demostrado que el hambre puede debilitar 
la cognición, la memoria y el desarrollo cerebral a largo plazo, creando 
una brecha sustancial de rendimiento entre los estudiantes (Aurino 
et al., 2020; Basch, 2011; Canbolat et al., 2023; Frisvold, 2015). No 
obstante, se sabe mucho menos si el hambre de los alumnos puede 
estar relacionada con contextos más macro, como el entorno de 
aprendizaje. Cuando los estudiantes experimentan una mala nutrición, 
les resulta más difícil escuchar, concentrarse y aprender, ya que el 

Figura 1: Porcentaje de estudiantes que afirma sentirse con hambre al llegar al colegio: todos los días o casi todos los días (octavo curso/TIMSS 2019)

hambre afecta negativamente a la atención y la cognición. Por lo 
tanto, un mayor nivel de hambre promedio puede estar asociado con 
un ambiente de aprendizaje disruptivo (Jensen, 2013), que a su vez 
podría perjudicar el aprendizaje, ya que un clima disciplinario positivo 
proporciona salvaguardas para una educación de calidad y un mejor 
rendimiento de los estudiantes (Nilsen et al., 2016). 

Utilizando datos de TIMSS 2019, este boletín examina cómo se 
correlaciona el hambre de los estudiantes con el comportamiento 
desordenado en sus clases. Comenzamos nuestro análisis con la 
relación descriptiva entre el hambre y el comportamiento desordenado 
en las clases de matemáticas. A partir de estos resultados descriptivos, 
examinamos la relación mediante una regresión multinivel. En 
resumen, encontramos una relación consistente entre el hambre y el 
comportamiento desordenado sin ninguna excepción en los 38 países 
participantes en TIMSS 2019. Esta relación se mantiene incluso 
después de controlar las diferencias en el estatus socioeconómico de 
los alumnos y del aula, el tamaño de la clase, la experiencia del profesor 
y su nivel educativo. Estos resultados se describen más adelante.
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DATOS Y MUESTRA
Se preguntó a los estudiantes con qué frecuencia se sentían con 
hambre al llegar al colegio (todos los días, casi todos los días, a veces, 
nunca). Siguiendo el informe internacional TIMSS 2019 (Mullis et al., 
2020), agregamos las dos categorías de hambre, todos los días y casi 
todos los días. Así, la frecuencia del hambre consta de tres categorías: 
nunca (1), a veces (2), y todos los días o casi todos los días (3). Los valores 
más altos describen un hambre más frecuente. Los cuestionarios del 
alumnado de TIMSS de 2019 tienen seis preguntas sobre el 
comportamiento desordenado en las clases de matemáticas. Estas 
preguntas tipo Likert recogen información sobre la frecuencia (nunca, 
algunas clases, aproximadamente la mitad de las clases, todas o casi 
todas las clases) con que los alumnos no escuchan lo que dicen los 
profesores, hay ruidos molestos, hay demasiado desorden para que los 
alumnos trabajen bien, el profesor tiene que esperar mucho hasta que 
los alumnos se callen, los alumnos interrumpen al profesor y el 
profesor tiene que estar continuamente diciendo a los alumnos que se 
comporten (Mullis et al., 2020). Utilizamos la escala Disorderly Behavior 

Figura 2.a: Relación entre la desigualdad de ingresos y el hambre de los alumnos en los distintos países (N=36)

Figura 2.b: Relación entre la pobreza infantil relativa y el hambre de los alumnos en los distintos países (N=20)

1. Rumanía
2. Chile
3. Rep. de Corea
4. Francia
5. Malasia
6. Turquía
7. Taiwán
8. Italia
9. Catar
10. Egipto
11. Jordania
12. RAE Hong Kong
13. Emiratos Árabes 
Unidos
14. Líbano
15. Marruecos
16. Singapur
17. Finlandia
18. Suecia
19. Omán
20. Estados Unidos
21. Hungría

1. Rep. de Corea
2. Francia
3. Chile
4. Rumanía
5. Italia
6. Turquía
7. Finlandia
8. Suecia
9. Estados Unidos
10. Noruega
11. Chipre
12. Australia

22. Australia
23. Inglaterra
24. Georgia
25. Israel
26. Arabia Saudí
27. Noruega
28. Irlanda
29. Portugal
30. Nueva Zelanda
31. Chipre
32. Japón
33. Federación Rusa
34. Kazajstán
35. Lituania
36. Rep. Islámica de Irán

13. Inglaterra
14. Hungría
15. Israel
16. Japón
17. Irlanda
18. Nueva Zelanda
19. Portugal
20. Lituania

 ► Notas:: la tasa de pobreza infantil relativa muestra la proporción de niños/as de cada país que viven en un hogar en el que la renta disponible es inferior al 60 % 

de la mediana nacional. Valores del producto interior bruto (PIB) per cápita expresados en dólares internacionales en curso convertidos mediante el factor de 

conversión de la paridad del poder adquisitivo (PPA). Los coeficientes de correlación de las Figuras 2.a y 2.b son de 0,15 y 0,26, respectivamente. En el caso de 

dos países, Baréin y Kuwait, no existe ningún índice de desigualdad de ingresos comparable. Se dispone de datos comparables sobre la pobreza infantil relativa 

en 20 países. Fuente: Banco Mundial, 2022a, 2022b; UNICEF, 2017; y base de datos internacional de TIMSS 2019. Análisis de los autores. 

During Mathematics Lessons (Comportamiento desordenado durante 
las clases de matemáticas) creada para el estudio TIMSS, basada en las 
respuestas de los estudiantes a estas seis preguntas. El estudio TIMSS 
utiliza dos puntuaciones de corte para distinguir el comportamiento 
desordenado en tres categorías. Toda puntuación en la escala inferior 
a 7,9 se identifica como comportamiento desordenado en la mayoría 
de las clases; si es superior a 11,6 indica pocas o ninguna clase; las 
puntuaciones entre 7,9 y 11,6 indican comportamiento desordenado 
en algunas clases (Yin y Fishbein, 2019). La muestra del estudio está 
formada por alumnos de octavo curso de 38 países participantes en 
TIMSS 2019. En la muestra hay 222 492 alumnos de 10 619 clases y 
7483 centros escolares. 
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Relación entre el hambre y el comportamiento desordenado en 
las clases de matemáticas
La Figura 3 ilustra el comportamiento desordenado durante las clases 
de matemáticas según la frecuencia con que los estudiantes declaran 
tener hambre en los distintos países. Basándose en las puntuaciones 
de corte del comportamiento desordenado, por término medio, solo en 
Japón se da un comportamiento desordenado en pocas o en ninguna 
clase. En todos los demás países, el comportamiento desordenado se 
observa, de media, en algunas clases. Entre los países participantes 
en TIMSS 2019, en los que es más frecuente el comportamiento 
desordenado en las clases de matemáticas son Portugal, Chile y 
Sudáfrica.

 ► Notas: los valores más bajos corresponden a un mayor desorden. Los puntos muestran la puntuación media de la escala de comportamiento desordenado. Las 
barras muestran los errores estándar de las medias. Los países se clasifican según el comportamiento desordenado medio en orden descendente de izquierda 
a derecha (es decir, Portugal tiene el más alto; Japón tiene el comportamiento desordenado más bajo durante las clases de matemáticas). Toda puntuación en 
la escala inferior a 7,9 se identifica como comportamiento desordenado en la mayoría de las clases; si es superior a 11,6 indica en pocas o ninguna clase; las 
puntuaciones entre 7,9 y 11,6 indican comportamiento desordenado en algunas clases.  

Aunque este boletín se centra en la relación entre el hambre y 
el comportamiento desordenado manifestado por los propios 
estudiantes, otros factores como la composición socioeconómica 
del alumnado y de la clase, el tamaño de la clase, la experiencia de 
los profesores y su nivel educativo pueden influir en el entorno de 
aprendizaje (Pianta et al., 2002). La naturaleza transversal de los 
datos nos impide aislar el hambre como causa del comportamiento 
desordenado. No obstante, para comprobar si la relación de interés 
está influida por esos factores, ajustamos dos modelos de regresión 
multinivel en los que los alumnos están agrupados dentro de las clases, 
de acuerdo con el diseño de muestreo del estudio TIMSS (Mullis et 
al., 2020). El primer modelo (Modelo I) examina la relación entre 
el hambre y el comportamiento desordenado sin controlar ningún 
otro factor. El segundo modelo (Modelo II) tiene en cuenta el estatus 
socioeconómico (SES, por sus siglas en inglés) de los estudiantes y 
del aula, la experiencia del profesor, el nivel educativo del profesor 

y el tamaño de la clase. La comparación de los resultados de estos 
modelos nos permite examinar si la relación entre el hambre y el 
desorden en el aula está condicionada por esos factores. Para facilitar 
la interpretación, utilizamos coeficientes de regresión estandarizados. 
Los resultados se muestran en la Figura 4.

El Modelo I de la Figura 4 muestra que una desviación típica (SD, por 
sus siglas en inglés) del aumento en la frecuencia del hambre (es decir, 
nunca, a veces y siempre) se correlaciona con un aumento de más de 
0,10 de desviación típica del desorden en las aulas en la mayoría de 
los países. En algunos países y sistemas escolares, como la República 
Islámica de Irán, Kazajstán, Inglaterra y la Federación Rusa, la magnitud 
de la relación es superior a 0,15 unidades de desviación típica. En 
cambio, en otros países como Francia, República de Corea y Chile, la 
magnitud de la relación se aproxima a 0,05 desviaciones típicas.

Figura 3: Comportamiento desordenado durante las clases de matemáticas por frecuencia de hambre

En todos los países, los alumnos que declaran tener hambre con 
más frecuencia experimentan un mayor nivel de comportamiento 
desordenado en sus clases de matemáticas (Figura 3). Sin excepción 
alguna en los 38 países, los alumnos que declaran tener hambre 
siempre o casi siempre son los que presentan un comportamiento 
más desordenado en sus clases de matemáticas en comparación con 
sus compañeros. Del mismo modo, los estudiantes que declaran tener 
hambre a veces manifiestan niveles más altos de comportamiento 
desordenado que los que nunca tienen hambre cuando llegan al 
centro.
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El Modelo II de la Figura 4 muestra que la relación entre el hambre y el 
comportamiento desordenado es sólida a la inclusión de otros factores 
en todos los países. La magnitud de la relación entre la frecuencia 
del hambre y el comportamiento desordenado percibido no cambia 
sustancialmente en ningún país entre el Modelo I y el Modelo II, que no 
incluye covariables y tiene en cuenta otras características del profesor 
y de la clase, respectivamente. Tal resultado significa que el mayor 

 ► Notas: los valores más bajos de los coeficientes de regresión corresponden a una relación negativa más fuerte entre el hambre y el comportamiento desordenado 
en las clases de matemáticas. Los países se clasifican por la magnitud de la relación entre el hambre y el comportamiento desordenado en orden de fuerza del 
coeficiente, de izquierda a derecha (es decir, la relación es más fuerte en la Federación Rusa). Los puntos son los coeficientes de regresión estandarizados de 
efecto fijo del hambre y las barras son el intervalo de confianza del 95 % de la estimación de regresión multinivel. Los coeficientes de regresión del estatus 
socioeconómico del alumnado y de la clase, la experiencia del profesor, el nivel educativo del profesor y el tamaño de la clase de la regresión multinivel no se 
representan para mayor claridad. Ambos modelos utilizan los pesos de los estudiantes y clases. Los pesos de los estudiantes se escalan de modo que la suma de 
los pesos sea igual al número de alumnos de la clase. 

CONCLUSIONES E IMPLICACIONES PARA 
LA INVESTIGACIÓN Y LA POLÍTICA

Nuestro análisis muestra que el hambre de los estudiantes se 
correlaciona sistemáticamente con un ambiente de aprendizaje 
peor en las clases de matemáticas. Independientemente de las 
características del docente y de la clase, los alumnos con hambre 
manifiestan mayores niveles de comportamiento desordenado en sus 
clases de matemáticas, lo que puede obstaculizar sus oportunidades 
de aprendizaje. Aunque la magnitud de la relación entre el hambre 
y el comportamiento desordenado varía de un país a otro, existe un 
patrón coherente y universal entre ellos. Dada la gran proporción 
de estudiantes que declara tener hambre cuando llega al centro 
educativo, el hambre impide que una parte significativa de los alumnos 
se concentre en sus clases en todos los países del estudio TIMSS 2019 
de un amplio espectro económico y social.

Para comprender mejor el papel del hambre de los estudiantes, es 
necesario seguir investigando cómo afecta el hambre de los alumnos 
a otras dimensiones del entorno de aprendizaje y a la calidad de la 
enseñanza, como la activación cognitiva y el entorno de aprendizaje 
propicio (Nilsen et al., 2016). Además, se sabe poco sobre el papel 
mediador de los factores individuales y a nivel macro para explicar 
la relación entre el hambre y el rendimiento de los estudiantes. 
Como factor de macronivel, comprender el papel mediador del 
comportamiento desordenado para explicar la relación entre el 
hambre y el rendimiento requiere investigaciones adicionales.

Figura 4:  Relación entre el hambre y el desorden en el aula, resultados de la regresión multinivel

nivel de desorden experimentado por los estudiantes con hambre 
no está relacionado con el estatus socioeconómico del alumnado, la 
composición socioeconómica de las clases, la experiencia del profesor, 
su nivel educativo y el tamaño de la clase.
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